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Índice


Cordofán, esta tierra tan peculiar, ha sido desde siempre zona de paso de numerosas tribus nómadas, por lo que su población ya era extraordinariamente heterogénea antes de la conquista de Mehmed Ali. Posteriormente, los fellahs y los bashibozuks del virrey introdujeron entre el pueblo la sangre de todas las razas de Asia Menor. Griegos, levantinos, armenios y arnautas se han mezclado con las tribus negras del sur y, entre los descendientes de estas, viven a su vez los nietos de sangre pura de tribus nómadas enteras que emigraron desde el Hiyaz. 

Cordofán pertenece a los países del Sudán. Dado que la palabra Sudán, aunque ya se utilizaba en la Edad Media, es ahora tan habitual, conviene hacer una breve observación al respecto. Beled es Sudán, ese es el nombre completo. «Beled» significa «tierra», y «es» es el artículo. Sudán es la forma articulada de «aswad» = negro (plural «sud»). Beled es Sudán significa, por tanto, «la tierra de los negros». El acento no se pone, como a menudo se oye, en la primera sílaba, sino en la segunda; por lo tanto, no se dice «Suhdan», sino «Sudahn». 

Kordofán, que se pronuncia Kordofahn, forma en sus partes septentrional y occidental una inmensa sabana que, en la estación seca, se asemeja a un desierto árido, pero que durante la estación de lluvias se cubre de una exuberante

vegetación. Las extensas extensiones de pastizales se ven interrumpidas por bosques de mimosas. En esta sabana hay unos novecientos pozos con aldeas en las cercanías. Allí pastan sus rebaños las numerosas tribus nómadas durante la estación lluviosa, para volver a partir al comienzo de la estación seca. Allí se encuentran jirafas, avestruces, aves de las más diversas especies y enormes manadas de antílopes. 

La parte meridional del país tiene un suelo más arcilloso, que retiene el agua, de lo que se deriva una abundancia y grandiosidad verdaderamente admirables de la vegetación. Extensiones colosales están cubiertas de palmeras, cassias, adansonias y tamarindos. Los animales de muchos órdenes y especies que habitan estos bosques son cazados por los leopardos y las panteras, y con demasiada frecuencia se oye también resonar la voz del león, el «dominador de todo». 

El uadi Melk ya se considera parte de Kordofán, y como nos encontrábamos entre este y Es Safih, habíamos dejado atrás Nubia. Como se recordará, yo había rescatado a las beduinas secuestradas por el cazador de esclavos Ibn Asl y las había devuelto a su tierra natal, en Bir es Serir; veinte asakeres me acompañaban. Los familiares de las mujeres y las muchachas nos recibieron con júbilo y, al menos según sus posibilidades, nos agasajaron y obsequiaron generosamente. Tras nuestra partida, nos habían escoltado hasta el final de la segunda jornada de viaje, y ahora queríamos tomar el camino más corto hacia Jartum, donde debía entregar a mis asaker a su comandante, el reïs Effendina Achmed Abd el Insaf. 

Aún no había pasado mucho tiempo desde la temporada de lluvias, por lo que la sabana aún se presentaba de un verde exuberante. Si no hubiera estado montado en un jabalí, sino en un caballo, habría sido fácil pensar que cabalgaba por una pradera americana. Cuando, en la estación seca, la hierba se seca, hay que trazar la ruta de tal manera que se pasen por pozos; pero ahora eso no era necesario. Ir de un pozo a otro lleva mucho tiempo; sin embargo, en ese momento, gracias a los pastos jugosos para nuestros animales, no necesitábamos agua, y para nosotros las cantimploras estaban llenas; por eso pudimos mantener una dirección recta hasta que el agua se agotó y nos vimos obligados a buscar de nuevo un pozo. De este modo llegamos al Bir atschahn un día antes de lo que habríamos tardado si hubiéramos tomado los desvíos mencionados. Este nombre significa «el pozo sediento», ya que este no contiene agua durante la estación cálida. Ahora, sin embargo, tenía más de lo necesario para volver a llenar nuestras cantimploras. Se encontraba en medio de la llanura de la sabana, sin estar marcado por ninguna roca, árbol o arbusto. Sin duda no lo habría encontrado si nuestros anfitriones no nos hubieran proporcionado un guía experto que debía llevarnos a Jartum y que conocía la zona tan bien como las malas cualidades de su larga escopeta árabe. 

Esa escopeta era su pesadilla y, sin embargo, parecía amarla por encima de todo. Siempre la llevaba en la mano y le gustaba hablar de ella. Incluso ahora, sentado a mi lado al borde del pozo, la abrazaba con cariño, dejaba que su mirada se deslizara amablemente sobre ella y decía: 

«¿Has visto alguna vez un trabajo como este, Effendi? ¿No es admirable?». 

La culata del rifle estaba revestida de marfil, pero el dibujo formaba una figura que me resultaba totalmente incomprensible. Por eso respondí: 

«¡De muy buen gusto, sí, sencillamente magnífico! Pero ¿qué se supone que representa?». 

«¿Qué representa? ¡Qué pregunta! ¿Es que no lo ves?» 

Me puso la culata delante de las narices y me instó: «¡Toma, mira más de cerca! Bueno, ¿qué es?» 

Me esforcé por descifrar aquello, pero fue en vano. ¡No era ninguna escritura, ni una imagen, ni «nada en absoluto»! 

«Estás ciego», dijo; «¡que Alá ilumine tus ojos! Pero como eres cristiano, no es de extrañar que no reconozcas la figura. Un musulmán creyente ve a primera vista lo que significa. ¿No ves que es una cabeza?» 

¡Una cabeza! ¡Ni rastro de ella! A lo sumo, se podría haber confundido con la cabeza deforme de un hipopótamo. Así que negué con la cabeza. 

«¿No? ¡Alá, Wallah, Tallah! Es incluso la cabeza del Profeta, que se sienta en todos los cielos de Alá». 

«¡Imposible! ¡No se ve nada de una cabeza! ¿Dónde está la nariz?» 

«No la tiene, Effendi. El Profeta no necesita nariz. Ahora es el más puro de los espíritus y está compuesto por diez mil fragancias». 

«¿Dónde está la boca?» 

«No la tiene, porque el Profeta ya no necesita boca, ya que nos habla a través del Corán». 

«Tampoco veo ojos». 

«¿Para qué? ¿Ojos, si el Profeta no necesita ver nada, ya que ante Alá todo es evidente?» 

«¡Tampoco encuentro las orejas!» 

«No los encuentras porque no están ahí. El Profeta no necesita oír nuestras oraciones, ya que nos ha prescrito con exactitud las palabras de las mismas». 

«¿Dónde está la barba?» 

«No se ve. ¡Cómo se ha podido profanar con marfil, cuando el juramento por la barba del Profeta es el más elevado y sagrado de todos!». 

«¿Por lo tanto, de la cabeza solo se ve la frente?» 

«Tampoco. Como es la sede del espíritu, no se puede representar en absoluto». 

«¿Entonces no hay nada de la cabeza?» 

«Nada en absoluto», asintió él. «¡Pero reconozco cada rasgo del rostro!» 

«¿Sin poder ver la cabeza en absoluto? ¡Que lo comprenda quien pueda!». 

«Sí, un cristiano, por supuesto, no lo entenderá. ¡Todos vosotros estáis afectados por una ceguera incurable!» 

«Tú también, pero tu ceguera es más clarividente que el ojo más sano. Ves una cabeza a la que no le falta nada y, sin embargo, le falta todo. Por cierto, entre vosotros está prohibido representar a un ser humano. ¡Cuánto más punible debe de ser, pues, retratar al Profeta!». 

«El artista que realizó este cuadro no conocía esa prohibición.» 

«Y, sin embargo, tuvo que haber visto al Profeta». 

«¡En espíritu! El rifle es antiquísimo, como bien ves. El hombre que lo fabricó vivió, en cualquier caso, mucho antes que el Profeta.» 

«Eso es imposible, porque entonces aún no existía la pólvora». 

«Effendi, ¡no me prives de la suerte de poseer un rifle tan precioso! ¿Para qué la pólvora? Si Alá quiere, se dispara la escopeta incluso sin pólvora». 

«Admito que Alá hace milagros. Aquí hay dos: en primer lugar, un rifle de una época en la que aún no existía la pólvora, y en segundo lugar, la imagen del Profeta de una época en la que él aún no había nacido». 

«Ya te dije que el artista lo vio en su mente. Fue una visión, y por eso este rifle es un rifle de visión». 

«¡Ah, escopeta de visión; eso está bien, eso es único!». 

«Sí, ¡es única! Tienes razón, toda la razón, y me alegra que por fin hayas llegado a comprenderlo. Es la única escopeta de visión que existe, y por eso la considero sagrada y estoy muy orgulloso de ella». 

«¿Cómo la has conseguido?» 

«Por herencia. El artista la legó a sus hijos y a los hijos de estos. Debes saber que soy su descendiente y que algún día se la legaré a mi hijo mayor. ¡Sí, mírame con asombro! En realidad, soy el bisnieto del bisnieto de un hombre a quien Alá concedió la gracia de ver al Profeta antes incluso de que este naciera». 

«Así que eres el hombre más famoso de tu tribu, y no solo me alegro, sino que también es para mí un honor inestimable haberte conocido». 

«Sí», dijo con total seriedad, «es un honor para cualquiera ver a un bisnieto del bisnieto. Me conocen hasta lo más profundo del Sudán, hasta donde hay verdaderos creyentes, y mi rifle tiene una fama que resuena incluso en las tierras de los paganos». 

«¿Entonces también dispara bien?». 

«Por desgracia, no. Fue voluntad de Alá que, para realzar las bondades del cielo, nada fuera del todo perfecto en esta tierra. Eso también se aplica a mi escopeta de visión, como debo confesar con tristeza, de acuerdo con la verdad. Tiene algunas características que llenan mi corazón de melancolía». 

«Conozco todo tipo de armas y tengo mucha experiencia en su manejo. Si me dices cuáles son los defectos, quizá pueda darte algún consejo». 

«Hay varios. En primer lugar, el rifle tiene el carácter de un macho cabrío salvaje; da unos golpes espantosos. Ya me ha propinado más de una fuerte bofetada». 

«Desde luego, eso no es agradable. Al disparar, debes colocarlo de tal manera que no pueda golpearte». 

«Entonces me empuja a otro sitio, y es lo mismo. Además, se desvía enormemente». 

«¿Se desvía? ¿Qué entiendes por eso?». 

«Me refiero a que la bala no se desplaza en línea recta, sino en zigzag». 

«¡Imposible!» 

«Effendi, ¡no lo dude! Con una escopeta de visión, todo es posible. Lo he observado con atención. Nunca debo apuntar al blanco, sino, según la distancia, más a la derecha o a la izquierda, o más arriba o más abajo». 

«Así que la escopeta se “desvía”, y, que yo sepa, no hay otro remedio que hacer que le pongan un cañón nuevo y mejor». 

«¡Cómo puedes pedirme eso! Eso estropearía por completo el precioso rifle. ¡Que Dios me libre de tal fechoría! La escopeta debe quedarse tal y como está». 

«Entonces es innecesario que me enumeres también sus otras características. En mi opinión, el mejor rifle es aquel que cumple su propósito de la manera más completa.» 

«¡Y lo cumple! Mi rifle de visión demuestra que mi antepasado vio al Profeta, y eso es suficiente». 

«¿Entonces cómo dispara es algo secundario?» 

«Sí». 

«¡Pero el propósito de disparar es dar en el blanco!» 

«No eres musulmán y, por lo tanto, no puedes comprender esta escopeta con el respeto necesario». 

«No, no puedo. Pero si alguna vez disparas en mi presencia, te ruego que me perdones la vida. ¡Hazme entonces el favor de apuntarme a mí, ya que seguramente no me darás!» 

«¡¿Te estás burlando, Effendi?! Te digo que...» 

Se interrumpió, se levantó de un salto y, protegiéndose los ojos con la mano, miró hacia el este. 

«¿Qué pasa?», le pregunté. «¿Ves algo?» 

«Sí, veo un punto sobre la hierba que antes no estaba ahí. Debe de ser un jinete». 

Entonces me levanté, abrí mi catalejo y, al mirar a través de él, divisé a un hombre montado en un camello que se dirigía directamente hacia el pozo. Cuando se hubo acercado lo suficiente como para vernos, se detuvo para observarnos; luego se acercó, se detuvo ante mí montado en el camello y saludó: 

«¡Salam aleykum! ¿Me permitirás, señor, que abrevara a mi camello en este Bir atschahn y que yo también saciara mi sed?». 

«Aaleikum sallam! El pozo es para todos, y no puedo impedirte que hagas lo que te plazca». 

Le di esta respuesta fría, sin darle la bienvenida, porque no me causaba buena impresión. Iba vestido como un beduino corriente y armado con una escopeta, un cuchillo y una pistola. Su rostro no tenía rasgos repulsivos en absoluto, pero no me gustaba la mirada aguda, inquisitiva, incluso penetrante, con la que nos escudriñaba. Además, a mí, que estaba acostumbrado a fijarme en todo, incluso en la más mínima minucia, no podía dejar de llamarme la atención que dirigiera su pregunta a mí. Los Asaker vestían el uniforme del virrey; yo, sin embargo, al igual que el guía, iba vestido de civil. Por lo tanto, dadas las circunstancias, habría sido lógico que se dirigiera a los soldados. Este hecho y su mirada inquisitiva me llenaron de una leve desconfianza que no solo no desapareció más tarde, sino que, por el contrario, se intensificó. 

Desmontó y llevó su camello a un lado para que pastara, después de haberle quitado la silla de montar. Luego se sirvió agua, bebió, se sentó frente a mí y sacó un chibouk y una bolsa de tabaco de debajo del haik. Tras haber llenado el primero y encendido el tabaco, me tendió la segunda y dijo: 

«¡Toma, señor, y llena la tuya también! Es la pipa de bienvenida que te ofrezco». 

«Agradezco tu amabilidad, aunque no pueda corresponderla», respondí con un gesto de rechazo. 

«¿Entonces no fumas? ¿Perteneces a alguna de esas sectas ortodoxas en las que el tabaco está prohibido a sus seguidores?». 

Su tono era el de un hombre que, aunque pregunta, ya sabe de antemano qué respuesta se le dará. Eso me llamó la atención, y por eso respondí con aún más reserva que antes: 

«Yo también fumo; pero no era a ti, sino a mí a quien debía ofrecer el saludo. El que está presente debe recibir al que llega después; esa es la norma en todas partes, y aquí, en la Chala, con mayor razón». 

«Lo sé y te pido perdón. Tengo el defecto de llevar el corazón en la lengua. Me gustaste nada más verte y me impulsó a demostrártelo ofreciéndote tabaco. ¿Puedo preguntarte de dónde vienes con estos Asakern?» 

«¿Puedo preguntarte antes de dónde sabes que pertenezco a ellos?» 

«Lo supongo». 

«Tu perspicacia es admirable; en tu lugar, yo no lo habría sospechado.» 

«Así que eres forastero en Chala, mientras que yo la recorro a menudo». 

«No solo yo soy forastero aquí, sino que tampoco los Asaker han estado nunca aquí. Por eso es aún más digno de elogio que tu suposición haya dado en el clavo. Aunque me has preguntado antes, dado que me encontraba aquí ante ti, te parecerá justo y razonable que, antes de responderte, me gustaría saber de dónde has emprendido tu viaje.» 

«No tengo motivos para ocultarlo. En la Chala, o incluso en el desierto, todos deben saber quién es el otro y a qué se dedica. Vengo de El Feky Ibrahim, en el Bahr el Abiad». 

«¿Cuál es el destino de tu viaje?» 

«Quiero ir a El Fascher». 

«Entre los lugares que mencionas hay una ruta de caravanas muy transitada que pasa por El Awid y Fodscha. ¿Por qué no la utilizas? ¿Por qué te has desviado tan al norte?» 

«Porque soy comerciante y, por lo tanto, debo conocer las necesidades de la zona. Quiero comprar mercancías en El Fascher y revenderlas a la vuelta; por eso voy de pozo en pozo, para averiguar qué necesitan las personas que acampan allí». 

«Pareces un novato en el comercio». 

«¿Por qué, señor?» 

«Un comerciante experimentado no iría a EI Fascher con las manos vacías, sino que se habría abastecido en Jartum de mercancías de importación para venderlas en el camino de ida y así hacer negocio. Pero tú solo quieres comerciar en el camino de vuelta y, por lo tanto, has renunciado a la mitad de las ganancias de un viaje así. Eso no lo hace ningún dschelabi de verdad». 

«Quería llegar rápido a mi destino; por eso no he cargado a mi animal con mercancías ahora». 

«Un comerciante solo tiene un objetivo: obtener ganancias. Por cierto, no montas un burro cualquiera; un djellabi, sin embargo, suele servirse únicamente de un asno». 

«Cada uno según sus posibilidades, señor. No soy del todo pobre. Ya has oído mis respuestas y seguramente tú también me darás información. ¿De dónde vienes?». 

Mis preguntas habían sido tales que él debió de percibir en ellas mi desconfianza; es más, resultaban incluso ofensivas para cualquier hombre honrado. Sus ojos habían destellado varias veces con rapidez y ira, pero el tono con el que me respondía había sido siempre cortés y aparentemente natural. Esa diferencia entre la mirada y el tono me delató que se estaba controlando; el control es fingimiento; si el hombre tenía motivos para fingir, me daba así todas las razones para ser cauteloso con él. 

No se me ocurrió en absoluto creerle cuando dijo que era un djellabi; además, estaba casi convencido de que no venía de El Feki Ibrahim, sino de Jartum. Nuestro encuentro no parecía haberle sorprendido en absoluto; más bien, todo su comportamiento hacía suponer que esperaba encontrarnos. ¿Cómo se explicaba eso? No me dediqué a hacer conjeturas; lo importante era observarlo. Me había mentido, por lo que consideré que lo mejor era no decirle toda la verdad, y respondí a su pregunta: 

«Vengo de Badjaruja». 

«¿Los Asaker también estaban allí?» 

«No. Me los encontré aquí y me permitieron usar el pozo». 

Una astuta mueca se dibujó en la comisura de sus labios, pero fingió creerme y siguió preguntando: 

«¿De dónde vienen? ¿Dónde han estado?» 

«No lo sé». 

«¡Lo sabes, porque seguro que has hablado con ellos!». 

«Les pedí permiso para poder instalarme aquí. No dije nada más. Además, me parece una descortesía preguntar a unos desconocidos todo tipo de cosas nada más conocerlos». 

«En el desierto y la estepa, la curiosidad es un deber que uno debe cumplir consigo mismo. Por eso te pido permiso para preguntarte cuál es el destino de tu viaje». 

«Quiero ir a Kamlin, en el Nilo Azul.» 

«Entonces, ¿cruzarás el Nilo Blanco por El Salayiah?» 

«Sí». 

«¿Y los asaker, adónde se dirigen?» 

«No lo sé. Ya te dije que no les pregunté». 

Entonces se volvió rápidamente hacia el guía, que estaba sentado a mi lado, y le preguntó: 

«¿Y quién eres tú? ¿Un Ben Arab, al menos?» 

Esperaba que el interrogado hubiera percibido mi desconfianza y, en consecuencia, se guardara de dar la información correcta, pero, en contra de mis expectativas, respondió: 

«Efectivamente, soy un Ben Arab, pues pertenezco a los Beni Fessarah». 

«¿Vienes ahora de tu tierra natal?». 

«Sí». 

«¿Dónde pastan ahora tus rebaños?» 

«Entre Bir es Serir y el Jebel Modjaf». 

«He oído hablar de los Beni Fessarah. Son hombres valientes, y la suerte habita bajo sus tiendas». 

Quería sonsacar información al guía. Ahora que este había sido tan imprudente como para nombrar la tribu a la que pertenecía, me daba igual qué más información me diera. Así que me tumbé, apoyé el codo en la hierba y la cabeza en la mano, y fingí indiferencia, aunque observaba con atención cada palabra y cada gesto del supuesto jelabi. A este último comentario, el guía respondió

«Sí, la suerte nos acompañaba, pero nos ha abandonado». 

«¡Que Alá la traiga de vuelta! ¿Qué ha pasado?». 

«Ibn Asl ha secuestrado a nuestras mujeres e hijas». 

«No sé nada de eso». 

«Pero seguro que has oído hablar muchas veces del nombre de ese traficante de esclavos». 

«¡Por supuesto! Sus fechorías son tales que es inevitable oír hablar de él. ¿Así que os ha asaltado? Eso es totalmente inconcebible. Sois musulmanas devotas, y por eso no puede ni debe buscar esclavas entre vosotras. Te equivocas. Debe de haber sido una tribu pagana la que ha cometido el acto». 

«No me equivoco; está completamente demostrado que fue Ibn Asl. Si no lo crees, puedo demostrártelo muy fácilmente, porque este...» 

Vi en su mirada que quería señalarme y decir «ese effendi», pero, por suerte, al hacerlo me miró y le hice una señal de advertencia. Por eso se detuvo y, corrigiéndose, continuó: 

«Porque este suceso me lo pueden atestiguar los asakeros que estaban con nosotros y de los que soy líder». 

Comenzó a contar. Por supuesto, yo también aparecía en su relato, pero tuvo tanto cuidado de llamarme siempre el «effendi extranjero» y de no delatarme con ninguna mirada o gesto de que yo era el mismo. Cuando terminó, el extranjero exclamó con asombro: 

«¡¿Se puede considerar posible tal atrocidad?! Ibn Asl ha asaltado a vuestras mujeres e hijas; ¡ha asesinado a aquellas personas que no podían venderse! Es un crimen maldito, por el que le alcanzará el castigo de Alá». 

«Sí, el brazo de Alá sabrá encontrarlo, y el Effendi y el Reïs Effendina han jurado vengarse de él». 

«¡Oh, no solo es audaz, sino también astuto, se les escapará!». 

«No lo creo. El Effendi extranjero es un hombre que encuentra a todo aquel a quien busca». 

«¡Para eso tendría que ser omnisciente!». 

«No es necesario; pero su ojo lo ve todo, y a partir de lo que ha visto, su perspicacia deduce el contexto. No podía saber el camino que tomaron los secuestradores de mujeres, pero lo calculó con tanta precisión que fue como si se lo hubieran comunicado». 

«¿Dónde se encuentra ahora?». 

«Está… está… todavía está en nuestro pueblo», respondió el interrogado con vacilación. 

«¿Todavía en vuestro pueblo?», repitió el forastero con una sonrisa que no pudo reprimir del todo, mientras su mirada me rozaba con aire crítico. «Me gustaría ver a ese hombre. Si tuviera tiempo, cabalgaría hasta Bir es Serir solo con ese propósito; pero mis horas están tan contadas que ni siquiera puedo quedarme aquí más tiempo, sino que debo partir ahora». 

Se levantó y se dirigió hacia su camello. Aunque lo había observado sin cesar, también había mirado al animal. Al hacerlo, me había llamado la atención que tenía un defecto que se llama «arrancar». Un animal así abre y cierra los dedos alternativamente al correr, arrancando así las briznas de hierba que quedan atrapadas entre los dedos. Por supuesto, este defecto no causa grandes daños, pero el hecho de que lo notara en este animal me reportaría un gran beneficio y frustraría los malvados planes de otros. 

El hombre ensilló su hedji, montó, lo condujo hacia nosotros y me dijo: 

«¡Salam, señor! Me has dicho de dónde vienes y adónde vas, pero no te creo. No me has dicho quién eres; pero creo que lo adivinaré y que pronto llegarás a conocerme». 

Me quedé inmóvil, en la postura que he descrito antes, y no le respondí. Me hizo un gesto burlón con la cabeza y se alejó cabalgando, haciéndome un gesto de desprecio con la mano a sus espaldas. 

«¿Qué ha sido eso?», preguntó el guía. «¿Qué quería decir? ¡Eso ha sido un insulto!». 

Me encogí de hombros. 

«¡No te cree y adivina quién eres! ¿Entiendes lo que quiere?». 

«Probablemente mi vida». 

«¡Alá, Alá!» 

«Y la de los Asaker también». 

«Effendi, ¡me estás asustando!» 

«¡Pues súbete a tu camello y vuelve a casa! Probablemente pronto habrá una batalla, y como tu escopeta de visión seguramente no te obedecerá en ese momento, te aconsejo, por tu propio bien, que te pongas a salvo». 

«¡No me avergüences! Tengo que llevarte a Jartum y no te abandonaré hasta que hayamos llegado allí. ¿Cómo se te ocurre pensar que nos esperan hostilidades? Las tribus de esta zona viven ahora mismo en la más profunda paz entre ellas». 

«Me lo ha dicho el djellabi». 

«¡No he oído ni una palabra!». 

«Me lo ha dicho menos con palabras que con su comportamiento. ¿De verdad lo has tomado por un djellabi?». 

«¡Por supuesto! ¿Por qué iba a hacerse pasar por uno si no lo es?» 

«Para engañarnos. Un explorador tiene todos los motivos para ocultar lo que es.» 

«Explorador... ¿Lo consideras un explorador? ¿Quién lo habría enviado?» 

«Quizás In Asl, que quiere vengarse de mí.» 

«¿Cómo puede saber que te encuentras aquí?» 

«Para él no debe de haber sido muy difícil averiguar que he acompañado a las esclavas que le fueron arrebatadas a su tierra natal. Es igual de fácil adivinar que vendré a Jartum. Por lo tanto, debo de estar en el trayecto que une estos dos lugares». 

«Si lo planteas así, empiezo a entenderlo. Él te guarda un gran rencor; sí, sí, es muy posible. Es muy probable que se haya ido a Jartum, donde tiene muchos conocidos. Entre las tribus que viven aquí tiene numerosos amigos que se benefician de su negocio y, por lo tanto, le son leales. Si quiere tenderte una emboscada, encontrará a suficientes personas dispuestas a ayudarle. Pero no lo conseguirá; os mostraré un camino por el que es imposible que os encontréis». 

«Te lo agradezco, pero no puedo aceptar eso». 

«¿Por qué? Es por tu seguridad». 

«¡Cómo se me ocurriría esquivar a una persona a la que quiero capturar! Aunque pueda decir con casi total certeza que me están tendiendo una emboscada, no conseguirán atraparme. Y aunque fueran cien, con mi experiencia y mi astucia les supero. No los esquivaré, sino que iré directamente a buscarlos. Por supuesto, te dejo a ti decidir si quieres exponerte al peligro, que sin duda será inevitable». 

«Me quedaré contigo, Effendi. No hables más de eso. Te debemos tanto; ¡cómo podría abandonarte! Pero hablas de ir a buscarlos. ¿Cómo puedes saber dónde se encuentran los enemigos?». 

«¿No has dicho tú mismo hace un momento que encontré a los cazadores de esclavos, aunque no podía saber qué camino habían tomado? Aquí es aún más fácil que allí, pues tengo un guía». 

«¿Te refieres a mí? No tengo ninguna opinión al respecto; no tengo ni idea de dónde deberíamos buscar». 

«No me refiero a ti, sino al djellabi». 

«¿A ese lo llamas tu guía? No lo entiendo. Él se dirige a El Fasher, es decir, hacia el oeste, mientras que tú debes buscar hacia el este.» 

«Ha mentido; no quiere ir a El Fascher en absoluto. En cuanto se aleje de nuestra vista, dará media vuelta hacia aquellos que lo han enviado en misión de reconocimiento. Así que solo tenemos que dejarnos guiar por su rastro y encontraremos lo que buscamos». 

«¡Ojalá no te equivoques, Effendi! Siempre existe la posibilidad de que lo que ha dicho sea cierto». 

«La posibilidad existe, pero no creo que me equivoque. ¿Cuánto tiempo se tarda en ir a caballo desde El Feky Ibrahim hasta El Fascher?». 

«Unos veinte días». 

«¿Se puede hacer sin cantimplora? 

«No». 

«Entonces no quiere ir allí, ¡porque no tenía ninguna! Además: si Asl realmente planea hostigarnos y dirige él mismo a los hombres destinados a ello, ¿creerá que yo recurro a un guía, o quizá incluso a varios, en mi camino?» 

«En cualquier caso, dado que eres un forastero.» 

«Pero esos guías también deben ser personas que no solo conozcan la zona, sino que también sean conocidas en ella. Si él solo nos enviara exploradores que fueran igualmente conocidos aquí, mis guías los reconocerían sin duda alguna.» 

«Es cierto.» 

«¿Qué se deduce de ello? ¿Qué tipo de personas deben de ser sus espías?» 

«Aquellas que nadie conoce aquí, es decir, forasteros». 

«Un forastero puede perderse; le pueden pasar otras cosas. ¿Se envía a un hombre así a recorrer una larga distancia sin agua?» 

«No.» 

«El supuesto jelabi era un espía; no llevaba agua y, por lo tanto, no podía haberse alejado mucho de sus compañeros. Estos se encuentran cerca. Colocarán centinelas en una línea que cruza la nuestra en ángulo recto. Y cuando uno de esos centinelas nos vea acercarnos, reunirán rápidamente a los demás y nos tenderán una emboscada en nuestro camino. El jelabi formaba parte de esos centinelas. Nos están acechando; la línea que se ha formado transversalmente a nuestro camino no está lejos de aquí; el djellabi dará media vuelta y les dará la voz de alarma; los enemigos nos esperan en un lugar con el que nuestra ruta recta tiene que cruzarse; si cabalgamos en línea recta, nos topamos con ellos sin falta. Como conocemos la dirección, pero no la distancia exacta de su emboscada desde aquí, debemos estar preparados en todo momento para que nos ataquen. En campo abierto eso no supondría ningún peligro para nosotros, pues notaríamos la aproximación de los enemigos. Por eso buscarán un lugar, tal vez unos matorrales, un bosque, una zona rocosa, donde caigamos en sus manos sin haberlos visto antes. Ahora la pregunta es si existe un lugar así en el transcurso de la jornada de hoy y en nuestra dirección. Eso debes saberlo tú, como guía». 

«Conozco el camino a la perfección. Ahora es mediodía. Si partimos de inmediato, llegaremos a un bosque de casia una hora y media antes de la puesta del sol». 

«Entonces te doy mi palabra de que la gente estará en ese bosque de casia». 

Me miró sorprendido, negó con la cabeza y dijo: 

«¡Lo afirmas con tanta seguridad!». 

«Por supuesto, y comprobarás que no me equivoco. Primero seguiremos el rastro del falso Dschelabi hasta llegar a la línea de los exploradores o centinelas, y luego...» 

«¿Cómo sabrás que estamos en ella?», me interrumpió. 

«Te lo mostraré. Pero luego, contrariamente a lo que esperan, daremos un rodeo y llegaremos al bosque desde una dirección completamente diferente, para caerles por la espalda desde el este mientras ellos nos buscan hacia el oeste. Pero antes tengo que orientarme al menos a grandes rasgos. ¿Qué tamaño tiene este bosque de Cassia?». 

«Es tan ancho como profundo. Se tarda más de una hora a caballo en atravesarlo.» 

«¿Son altos los árboles?» 

«A veces muy altos.» 

«¿Hay matorral?» 

«En algunos lugares, mucho. Hay allí un pozo que da mucha agua y alimenta numerosos arbustos y enredaderas.» 

«¿Se puede atravesar con los camellos?» 

«Sí, si se buscan los claros y las zonas despejadas del bosque.» 

«Por ahora sé lo suficiente, y vamos a partir». 

«¿No cabalgaremos primero hacia el oeste y seguiremos a Dschelabi para saber si realmente da media vuelta?» 

«Eso es innecesario; estoy convencido de que lo hará, y pronto encontraremos su rastro». 

Como cabalgaba rápido, hacía tiempo que había desaparecido de nuestra vista. Ensillamos los caballos, montamos y cabalgamos hacia el este, yo con el guía a mi lado al frente y los asaker detrás, en la conocida fila india habitual en las caravanas. Estos últimos se habían sentado cerca de nosotros y lo habían oído todo. Tenían curiosidad por saber si mis suposiciones se confirmarían y, en caso afirmativo, estaban ansiosos por poner a prueba sus buenas escopetas. 

Dejamos atrás el pozo siguiendo el rastro que había dejado el djellabi a su llegada. Al cabo de media hora ya vimos otro rastro que venía de la derecha y se unía al primero. Me bajé del caballo para examinarlo. El guía se unió a mí por curiosidad. Lo había observado agachado; cuando me enderecé, declaré: 

«Era el Dschelabi, tal y como había supuesto». 

«¿Cómo puedes afirmarlo, Effendi? También podría ser otro». 

«No, es él. ¡Fíjate en la hierba del primer rastro! Hay briznas arrancadas. En el segundo rastro se observa exactamente lo mismo». 

«Es cierto, pero...» 

«No hay ningún pero en esto. El camello de Dschelabi tiene almohadillas sensibles y >arranca<. El segundo rastro muestra huellas más claras y proyectadas hacia atrás. De ello se deduce que ahora cabalga mucho más rápido de lo que lo hacía antes; ha dado media vuelta y tiene prisa». 

El guía sacudió la cabeza, pero no dijo nada. Volvimos a montarnos y seguimos cabalgando, siguiendo el rastro, que ahora era doble. Cuando había pasado tal vez una hora, llegamos a un lugar en el que el jinete se había detenido. La hierba estaba pisoteada y aplastada en un radio considerable. Hacia delante conducía una vieja huella de tres camellos y una nueva de un animal hacia el este; a la derecha y a la izquierda se desviaba una huella individual hacia el sur y el norte, respectivamente. Como mi acompañante no lograba comprender el asunto, le expliqué: 

«Lo que veis aquí es la prueba más clara de que mis suposiciones eran totalmente correctas. Allí, muy lejos delante de nosotros, en el bosque de Cassia, se encuentran nuestros enemigos, y el jefe ha enviado una línea de centinelas. Tres hombres vinieron hasta aquí; dos de ellos acamparon, mientras que uno, concretamente el Dschelabi, que era el más emprendedor, siguió cabalgando. Al regresar, les comunicó que nos había encontrado y cabalgó de vuelta al bosque siguiendo el triple rastro para transmitirle el mismo mensaje a su líder. Los otros dos, sin embargo, se apresuraron, uno hacia el norte y el otro hacia el sur, para ordenar a los demás centinelas que se dirigieran al bosque. ¡Fíjense en este lugar con la hierba pisoteada! ¿No pensarán esos tipos que somos ciegos o estúpidos? Si aquí había un puesto de tres hombres, es de esperar que los demás puestos tuvieran la misma dotación. Dado que la tropa de guerreros propiamente dicha es siempre mayor que todos los puestos juntos, podemos deducir el número de hombres a los que nos enfrentaremos. Nos enfrentamos a un enemigo imprudente, como demuestran las huellas, pero también muy numeroso. Por esta razón, voy a dejar de lado mis propios deseos y os voy a pedir vuestra opinión. ¿Queréis entablar la lucha o queremos evitarla, lo cual sería muy fácil ahora que los enemigos se han reunido todos en un solo punto?« 

«¡A luchar, a luchar!», fue la respuesta general. 

«Bien, entonces giraremos a la izquierda para llegar al bosque desde el norte, mientras nos esperan desde el oeste. Como esto supone un desvío, tendremos que cabalgar más rápido que hasta ahora». 

Ahora continuamos el camino, tan rápido como podían correr nuestros camellos; a los menos veloces los azuzábamos con los bastones. Al cabo de un rato volvimos a encontrar un rastro, luego un segundo, un tercero, un cuarto y un quinto. Todas las huellas tenían una dirección más o menos sureste y se dirigían hacia el bosque. Pude ver, incluso sin bajarme del camello, que cada una de ellas consistía en las huellas de tres camellos. 

«¿Serán todas ellas avanzadillas?», preguntó el guía, que volvía a cabalgar a mi lado. 

«¡Por supuesto!», respondí. «Ya ves que tenía razón. Suponiendo que el rastro del jelabi se encontrara en el centro de la línea de exploradores, hay en total once rastros, cada uno de tres jinetes; eso da un total de treinta y tres hombres. ¿Cuántos habrán quedado en el bosque? Es de suponer que tendremos que enfrentarnos al menos al doble, es decir, a sesenta enemigos». 

«Entonces debemos prepararnos para una dura batalla.» 

«En absoluto; seremos tan prudentes como para no darles tiempo a defenderse». 

«¿Quieres decir que los rodearemos y los abatiremos antes de que lleguen a usar sus armas?». 

«Probablemente los rodearemos, pero no los mataremos. No quiero derramar sangre. En cualquier caso, no debemos atacarlos hasta que podamos demostrarles que nos tienen en el punto de mira». 

«¿Cómo vamos a aportar esa prueba?» 

«¡Deja eso en mis manos! E incluso si pudiéramos decirles a la cara cuáles son sus intenciones hostiles, aún no las han llevado a cabo, y no tenemos derecho a quitarle la vida a ninguno de ellos. Incluso en el caso de que tuviéramos ese derecho, los perdonaría en la medida de lo posible para poder entregarlos a Reïs Effendina». 

«¡Es una lástima! Por supuesto, debemos obedecerte, pero cuando pienso en lo que ha ocurrido en nuestros pueblos, me invade una ira que no quiere saber nada de clemencia». 

«Los culpables han sido castigados; han pagado su crimen con la muerte, y debes tener en cuenta que las personas que tenemos ante nosotros no son las que secuestraron a vuestras mujeres e hijas». 

«Bien, pero te advierto que con tu decisión nos pones en peligro a nosotros y también a ti mismo. Si acabamos con ellos de golpe con nuestras balas, saldremos ilesos; pero ¿cómo pretendes capturarlos vivos sin que se defiendan y maten a varios de nosotros o, al menos, nos hieran?». 

«Aún no sé qué voy a decidir; tendré que actuar según las circunstancias que nos encontremos. Sabes que en Wadi el Berd me hice con los secuestradores de esclavas sin que ninguno de nosotros sufriera un solo rasguño». 

Él sacudió la cabeza con recelo, pero prefirió abstenerse de formular más objeciones, que de todos modos habrían sido en vano. 

Al principio nos mantuvimos hacia el noreste, luego hacia el este y, tras unas dos horas, giramos hacia el sur, pues el guía opinaba que ese giro nos llevaría directamente al bosque. Pronto divisamos en el horizonte una franja oscura que se encontraba más a nuestra derecha. Habíamos cabalgado tan rápido que casi habíamos rodeado la mitad del bosque. Esto me llevó a pensar, dado que aún disponíamos de tiempo suficiente hasta la puesta del sol, en atacar a los enemigos no por el flanco, sino por la retaguardia. Por esta razón, nos mantuvimos de nuevo más a la izquierda, hasta que tuvimos a nuestro oeste la franja que indicaba el bosque. Y allí nos topamos, tal y como había sospechado en silencio, con una amplia franja que se extendía desde el este hacia el bosque. La hierba había sido pisoteada y, aunque se había levantado de nuevo, destacaba muy claramente sobre el resto de la superficie de la Chala con sus puntas dobladas. Ese era el rastro general de nuestros enemigos, por lo que deduje que estos debían de haber pasado por allí a primera hora de la mañana. Luego se habían acampado en el bosque y habían enviado a sus exploradores hacia el oeste. 








Por supuesto, tomamos la misma dirección y llegamos al bosque por un claro tan amplio que incluso una caravana más grande que la nuestra podría haberlo atravesado fácilmente. Ahora había que actuar con la mayor precaución. Me bajé para ir delante; el guía, que tomó las riendas de mi camello, nos seguía con los asakeros a cierta distancia. Me había dicho que el manantial se encontraba más o menos en medio del bosque, y yo di por sentado que aquellos a quienes buscábamos se encontraban cerca de él. 

El bosque, por donde lo atravesábamos, estaba formado por altos cassias y mimosas. Tuve que buscar un escondite para nuestros camellos y, por tanto, me desvié hacia un lado, donde había matorrales densos bajo los árboles. La maleza consistía principalmente en balsamodendros y bauhinias de tallo espinoso, que se enredaban alrededor de los troncos y las ramas de los árboles y dejaban caer densas guirnaldas de ramas con flores magníficas. Detrás de esos matorrales densamente entrelazados nadie podía vernos; mis compañeros desmontaron ante ellos para introducir allí a sus camellos y esperar allí mi regreso, ya que yo quería ir a reconocer el terreno. 

El fiel Ben Nil se ofreció a acompañarme; pero yo lo rechacé. El guía también quiso venir, y cuando lo rechacé igualmente, me dijo: 

«Pero tú no conoces el bosque ni el camino hacia la fuente, Effendi; tengo que mostrártelo». 

«¡No te preocupes por mí! Sé lo que hago. Por cierto, te equivocas si piensas que los enemigos acampan junto al agua». 

«¿Y dónde si no?» 

«En cualquier parte, pero allí no. Sí, antes se encontraban allí, sin duda; pero tras el regreso de los centinelas, seguramente se les ocurrió abandonar el lugar». 

«¿Por qué, entonces?» 

«Seguramente suponen que nos dirigimos al pozo. Allí tienen la mejor oportunidad de abalanzarse sobre nosotros. Si nos atacaran por el camino, cuando aún estamos a lomos de los caballos y formamos una fila bastante larga, les resultaría muy difícil alcanzar su objetivo. Por lo tanto, querrán esperar a que nos hayamos acampado, y por eso es de suponer con toda certeza que ya no se encuentran junto al agua, sino en sus proximidades. ¿Cómo es el camino desde aquí hasta el agua? ¿Tiene muchas curvas?« 

«No, sino que forma una línea casi recta.» 

«Eso me viene bien. Me voy ahora, y vosotros no tenéis más que comportaros con el mayor silencio posible.» 

«¿Pero qué hacemos si no regresas?» 

«¡Volveré!». 

«Hablas con mucha confianza, Effendi. ¡Que Alá te acompañe!». 

Al dejar atrás el claro Haïk, mi traje gris oscuro no contrastaba con el verde de la exuberante vegetación. Por supuesto, me cuidé de no ir por el amplio sendero; allí, como los árboles estaban muy separados, me podían ver fácilmente; más bien me mantuve a un lado, siempre cubierto por los arbustos, en paralelo al sendero. 

Al cabo de unos quince minutos, me pareció oír a alguien hablar a mi izquierda; a la derecha debía de estar la fuente. Me detuve y aguzé el oído. ¡Sí, eran voces! No hablaban muy alto, por lo que no podían estar muy lejos de mí. Me tumbé y seguí avanzando a gatas. Cuanto más avanzaba, más claras se hacían las voces y, curiosamente, una de ellas me resultaba familiar. Aún no podía entender las palabras que se pronunciaban, pero, a juzgar por el sonido, las personas que hablaban debían de encontrarse detrás de un matorral de sennes que parecía impenetrable. Me arrastré hasta allí y reconocí también la otra voz; pertenecía al supuesto Dschelabi, y aquel con quien hablaba era, si no me equivocaba, nada menos que Abd Asl, el padre del cazador de esclavos, el santo faquir que había querido dejarme morir de sed en el pozo subterráneo cerca de Siut. 

La espesura de senna no debía de ser muy ancha, pues ahora oía y entendía las palabras con tanta claridad que supuse que la distancia entre mí y los dos mencionados no podía ser de más de tres o cuatro codos. Por los diversos ruidos y sonidos que llegaban a mis oídos, cabía suponer que los dos no estaban solos. 

«¡Todos, todos deben ir al infierno; solo dejaremos vivir al alemán!», dijo el faquir, mientras yo yacía en una posición cómoda y escuchaba. 

«¿Por qué?», preguntó el djellabi. «Justo él debería ser el primero al que alcancen nuestras balas o nuestros cuchillos». 

«No. Quiero reservarlo para dárselo a mi hijo. Debe sufrir largos, largos tormentos. No se me ocurre dejarlo morir rápidamente». 

«Entonces debes estar preparado para que se te escape de nuevo». 

«¿Escaparse? ¡Imposible! Sé que es un demonio; pero hay medios suficientes para domar incluso a un Satanás así. Lo encerraré como a una bestia salvaje. ¡No, escapar, escapar no me va a escapar ni ahora ni jamás! Si por mí fuera, dejaría vivir también a los asaker para torturarlos lentamente hasta la muerte; pero como no tenemos mucho tiempo que perder, debemos deshacernos de ellos rápidamente. ¡Cómo querría atormentar a esos sinvergüenzas que dispararon a nuestros compañeros y privaron a mi hijo, es decir, a todos nosotros, de una ganancia tan grande! 

«Sí, por estas esclavas de Fessarah se habría pagado mucho, muchísimo. Habría que cortarles las manos y la lengua a estas personas, para que no pudieran ni hablar ni escribir y, por tanto, no pudieran delatar nada. ¡Luego habría que venderlas al más cruel de todos los príncipes negros!». 

«La idea no está mal. Quizá la llevemos a cabo. Quizá se nos ocurra algo aún mejor. No hay dolor que pueda ser demasiado grande, demasiado terrible para ellas; deben morir cada día, cada hora, sin poder morir realmente. Se lo merecen, sobre todo ese perro extranjero, que sabe adivinar todas, todas nuestras intenciones, desentrañar todos nuestros planes y, con la ayuda del diablo, siempre se escapa cuando uno cree tenerlo más a salvo». 

«¡Eso es precisamente lo que nos insta a la mayor precaución! ¡Y si hoy se nos vuelve a escapar!». 

«¡No te preocupes por eso! Las órdenes que he dado están tan cuidadosamente pensadas que el fracaso es imposible. Yo daré el primer disparo y apuntaré a la pierna del alemán. Si queda herido ahí, no podrá escapar ni ahora ni más tarde. Cuando haya disparado, los demás también dispararán. Unas setenta balas serán suficientes, en cualquier caso, para abatirlos a todos.» 

«Es lo que parece. En realidad, es una vergüenza para nosotros que hayamos reunido a tal número de guerreros por veinte asakers.» 

«No ha sido por los asaker, sino por el efendi. Bajo su mando, veinte hombres valen tanto como cien, y te digo que solo podemos vencer gracias a lo inesperado, a la repentina sorpresa del ataque. Si llegáramos a una defensa, el éxito sería sin duda dudoso». 

No pude evitar reírme en voz baja. Ni el djellabi ni el faquir poseían la astucia que era absolutamente necesaria para llevar a cabo su plan. Ni siquiera habían puesto ahora una guardia para que les avisara de nuestra llegada; eso lo deduje de sus siguientes palabras. También oí que el lugar en el que se encontraban estaba tan cerca de la fuente que esperaban oír claramente el ruido que esperaban de nosotros. 

De las palabras del faquir se desprendía que su hijo, el cazador de esclavos, le había tendido una trampa a Reïs Effendina. Esto me llenó de preocupación, y decidí actuar con rapidez allí y luego acelerar nuestra marcha para llegar lo antes posible a Jartum y advertir al amenazado. Ante todo, era necesario evaluar la situación. Donde yo estaba tumbado, los matorrales eran tan densos que no podía ver a través de ellos. Seguí arrastrándome hacia la izquierda y allí encontré un claro que me ofrecía la vista que buscaba. Mi mirada se posó en un espacio sin árboles en el que acampaban los setenta hombres, muchos de ellos apenas vestidos, pero todos bien armados. Vi rostros que iban del marrón claro al negro más intenso. Los camellos yacían uno junto al otro a la izquierda y frente a mí, en el borde del claro. El faquir estaba sentado con el djellabi a cierta distancia del grupo, en el borde de este lado, y había sido una feliz coincidencia que yo hubiera dado precisamente con ese lugar; de lo contrario, me habría costado mucho encontrarlo. 

La gente no estaba sentada o tumbada muy junta, sino separada en pequeños grupos de dos o tres. Esta circunstancia nos facilitaría mucho la emboscada. A un lado de donde me encontraba ahora había espacio suficiente para colocar a mis veinte hombres. Desde allí podían ver a los enemigos, y yo podía dar instrucciones específicas a cada uno de ellos. Porque cada uno debía saber por sí mismo a qué adversario debía atacar, ya que, de lo contrario, cabía temer una confusión en la que la mayoría de los enemigos encontraría la oportunidad de huir. 

Como ya no necesitaba ver ni oír nada más, regresé con mis compañeros para comunicarles el buen resultado de mi reconocimiento. Nadie se alegró más de la presencia del faquir que Ben Nil, quien, apenas terminé, me gritó: 

«¡Hamdulillah, el faquir, el faquir está aquí! Effendi, tienes que dejármelo a mí; ¡yo le dispararé!». 

«No se va a disparar», respondí. «No vamos a matar a la gente, sino a entregarla al reís Effendina». 

«¿También al faquir, que, en cualquier caso, me debe una?». 

«También me pertenece a mí; pero renuncio a la venganza». 

«¡Pero yo no renuncio!». 

«Entonces hablaremos de ello más tarde; pero ahora te prohíbo terminantemente que lo mates». 

«Effendi, ten en cuenta que me estás vulnerando un derecho que nadie puede quitarme». 

«No lo hago, solo pretendo un aplazamiento. El reís Effendina se encuentra en un peligro que yo desconozco; el faquir lo conoce y debe informarme. Si lo matan, no sabré nada y el reís estará perdido. Por lo tanto, debo hablar con el faquir sin falta». 

«Si es así, me someteré; pero luego no serás tan injusto como para impedirme cumplir la ley del desierto. Pero ahora, Effendi, ¿cómo vamos a vencer a esos setenta guerreros si no podemos dispararles?». 

«Los derribaremos con las culatas de los fusiles. Si alguno muere por un golpe así, no hay nada que hacer y no lo lamentaremos. Pero debéis golpear de tal manera que el golpeado se derrumbe y no pueda defenderse. Yo os guiaré y le indicaré a cada uno a qué grupo debe dirigirse, para que ninguno obstaculice al otro. Yo mismo me encargaré del faquir y del djellabi. En cuanto atraviese los matorrales, seguidme. No se dará ninguna orden; nadie debe gritar ni vociferar; todo debe suceder en completo silencio, pues así el efecto sorpresa será mucho mayor que si el enemigo es advertido por gritos inoportunos. ¡Tened en cuenta que cada uno de vosotros debe derribar a tres o cuatro adversarios! Por lo tanto, debéis actuar con extraordinaria rapidez, y eso solo es posible si os mantenéis completamente en silencio. Los tipos se quedarán entonces paralizados por el susto, mientras que vuestros gritos de combate los harían muy nerviosos». 

Como nuestros camellos tenían las patas atadas, bastaba un solo hombre para vigilarlos. Los demás vinieron conmigo. 

«Me gusta tu plan, Effendi», comentó el guía cuando partimos. «No soy muy seguro disparando, pero ahora esos perros van a probar bien la culata de mi escopeta de visión». 

Llegamos sin ser vistos al lugar que yo había elegido. Allí no había cambiado nada. Pasó un rato hasta que le mostré a cada uno de mis hombres hacia dónde debía dirigirse; luego me coloqué en el claro entre los matorrales por donde había mirado antes. Los compañeros se mantuvieron, con la mirada fija en sus víctimas designadas, a mi izquierda, donde la maleza no era difícil de atravesar. Al ver que todos estaban listos, di un salto a través de la maleza y salí al claro, giré a la derecha: dos golpes de culata, y el faquir y el explorador quedaron fuera de combate. 

Detrás de mí se oyó un susurro como de vendaval entre los matorrales, pues mis Asaker me seguían. A unos pasos de los dos mencionados estaban sentados cuatro hombres, que se quedaron tan horrorizados ante mi aparición que me miraron inmóviles; derribé al primero, al segundo; el tercero levantó los brazos para defenderse, pero aun así le alcancé; el cuarto quiso levantarse, pero no lo consiguió; lo tiré junto a los demás. Por consideración hacia los heridos, había golpeado con la parte ancha y no con el borde de la culata. Eso solo aturdía, pero no mataba. 

Seis hombres: esa era mi cuota, y ahora me propuse detener a los posibles fugitivos. Por eso me volví hacia la escena a la que ahora había dado la espalda y apunté con la carabina Henry de múltiples disparos. 

La escena que se me presentó era algo nunca antes visto. Los Asaker habían seguido mis instrucciones al pie de la letra; «trabajaban» en silencio, y el efecto esperado no se hizo esperar; precisamente ese silencio aumentaba el terror de los asaltados; ellos también parecían estar en silencio. Solo aquí y allá gritaba alguien o se levantaba de un salto para huir, pero ninguno lo conseguía. Por cierto, a cualquiera que amenazara con escapar le habría metido una bala en la pierna para derribarlo. 

Aparte del hecho de que aniquilar a personas no es un proceso que pueda entusiasmar, para un ojo ávido de combate fue un placer ver a los Asaker. Ben Nil fue el que se comportó con mayor destreza; creo que derribó a seis o siete adversarios. Desde el momento en que atravesé los matorrales hasta el instante en que vi caer de espaldas al último enemigo, apenas habían transcurrido un minuto y medio, y por parte de los adversarios no se había disparado ni un solo tiro ni se había asestado un solo golpe. Aquello fue consecuencia de la sorpresa, una sorpresa tan completa y paralizante como ninguna que hubiera observado hasta entonces. 

Incluso ahora, cuando teníamos ante nosotros el éxito más completo, los asaker permanecían en silencio. Todos me miraban para saber qué iba a suceder a continuación. 

«¡Atadlos rápido a todos!», les grité, «¡con correas, cuerdas o jirones que les arranquéis de la ropa! El silencio ha terminado; ya podéis hablar». 

¿Hablar? ¡Cómo se puede hablar de «hablar» ante un askari africano en una situación así! Si hubiera dicho: «podéis aullar», el resultado no se habría acercado ni de lejos a lo que ahora me tocaba escuchar. Las veinte voces estallaron en un rugido casi sobrehumano; era como si cien demonios vitorearan. Sin embargo, no dejaron de cumplir mi orden a la mayor velocidad posible. 

Por supuesto, primero me volví hacia el faquir y su explorador. Tenían los labios abiertos y jadeaban; les até las manos a la espalda y también les até los pies. Había material suficiente para atarlos; cada beduino lleva consigo cuerdas durante una cabalgata, ya que las necesita muy a menudo. Además, cada kaffije y cada capucha están provistos de un ukal, una cuerda con la que se sujeta el tocado, y un ukal de este tipo es un objeto sumamente práctico para atar. 

Había algunos que solo estaban medio aturdidos; se les reconocía por sus movimientos y, naturalmente, fueron los primeros en ser atados. En cinco o, como mucho, diez minutos habíamos terminado y pudimos entonces empezar a examinar si alguno había sido asesinado. Por desgracia, los Asaker no habían actuado con tanta clemencia como yo; habían golpeado con la culata y, por eso, había varios cráneos destrozados. Para mi pesar, resultó que ocho personas habían muerto. Tres de ellas las tenía en su conciencia nuestro guía, pues me dijo, mientras limpiaba la sangre de la culata de su escopeta: 

«Effendi, mi rifle de visión ha cumplido con su deber, pues de los cuatro a los que alcancé, solo uno se levantará». 

«¿Era esa tu intención?» 

«Sí. También quería matar al cuarto». 

«¡Pero si te lo había prohibido!». 

«¿Se me puede prohibir que me vengue? ¿O acaso te prometí que obedecería tus prohibiciones? Vi a nuestros asesinados yaciendo en la arena de Bir es Serir y ahora he ejercido una represalia que no es nada comparada con lo que ocurrió allí. ¡No tienes derecho a quitarme lo que es mío!». 

Preferí no responderle y volví junto al faquir, quien, según vi, había abierto los ojos y ahora dirigía una mirada horrorizada a su alrededor. También el djellabi se había despertado y miraba a su alrededor tan asustado como el otro. Mientras los asaker registraban a los prisioneros y a los camellos en busca de botín, cosa que no pude impedirles, me senté junto al faquir. Cerró los ojos, ya fuera por debilidad, por ira o por vergüenza, me daba igual. 

«Sallam, ia Weli el kebir el maschhur —¡saludos, oh gran y famoso santo!—, dije. Me alegro de verte aquí y espero que tú también te sientas feliz de contemplar mi rostro». 

«¡Maldito seas!», gruñó en voz baja y sin abrir los ojos. 

«Te has equivocado. Querías decir: “¡Bendito seas!”, pues sé cuán grande era tu anhelo por mí. Incluso enviaste mensajeros para que averiguaran dónde me encontraba. Pero, por desgracia, tu anhelo iba a ser mi perdición, pues querías disparar a mis Asaker y hacer que me cortaran la lengua y las manos para luego venderme al más cruel de los príncipes negros». 

«¡Él lo sabe todo!», se le escapó, mientras abría los ojos y dirigía esta exclamación a su compañero. La mirada de este último se posó en mí, grande, abierta y con una expresión de odio mortal. Le hice un gesto amistoso con la cabeza y le dije: 

«Tenías toda la razón cuando me dijiste que pronto te volvería a ver y entonces te conocería. Aunque tú querías ir a EI Fascher, ya estamos de nuevo juntos tras tan poco tiempo. Estoy encantado con ello, pues es la prueba de que te he juzgado correctamente. Fuiste tú quien ideó la idea de quitarme la lengua y las manos, y no te equivocas al albergar la feliz convicción de que no te privaré de mi agradecimiento por ese invento». 

«¡No te entiendo!», respondió él. «¿Por qué estoy atado? ¿Por qué nos habéis asaltado? ¿Qué podéis demostrarnos? Exijo que me desatéis». 

«Se te concederá ese deseo de muy buena gana, y precisamente en el momento en que te entreguen al verdugo». 

Hizo un movimiento apresurado de protesta y abrió los labios para responder; pero no le dejé llegar a ello, ya que continué rápidamente. 

«¡No te precipites y no te molestes! Eres demasiado tonto para engañarme. Una persona como tú debería quedarse en casa y no hacer otra cosa que lamentarse de su propia estupidez. Cuando llegaste hoy, aún no te habías bajado del camello, y ya sabía de qué pasta estabas hecho. ¿Conoces la fábula de la tendera que quiso burlar a Bu Husain?». 

«¡Qué me importa a mí esa fábula, que todo niño conoce!», me espetó. 

«Mucho, pues te pareces a esa Bakka al haber tenido la idea, francamente descabellada, de querer engañarme. Ni siquiera una persona mil veces más inteligente lo habría conseguido. Cómo tú, cuya cabeza no contiene ni una pizca de cerebro, pudiste suponer que lograrías engañarme, solo puedo explicarlo por tu infinita estupidez. ¡Tú, burlando a un effendi alemán! Es exactamente igual que en la fábula de la Bakka, que se atrevió con el Bu husain». 

No fue por arrogancia por mi parte que hablara con tanta osadía; un tono menos altivo no habría logrado su propósito. El éxito no se hizo esperar, pues él respondió en el tono más furioso. 

«¡Cómo puede un giaur mostrarse tan arrogante ante un verdadero creyente! Si fueras tan inteligente como te crees, hace tiempo que habrías abandonado tu fe errónea. Quítanos inmediatamente las ataduras, que están mancilladas por tus manos, o de lo contrario…» 

«¡Cállate!», le interrumpí. «¡No te atrevas a amenazarme; te respondería con el látigo! A esa raza de perros se les da de latigazos cuando ladran. Y si comprendes tan poco tu situación actual que te atreves a exigir en lugar de suplicar humildemente, te la haré comprender de tal manera que tu arrogancia se esfume rápidamente». 

«¡No lo harás, porque soy un jeque!», objetó él. 

«¡Bah! Un miserable jeque beduino no es nada comparado con lo que yo soy. Por cierto, has afirmado ser un djellabi y, además, eres miembro de una banda de asesinos; así te trataré». 

«¡Entonces, ¡ay de ti! Estarías perdido; ¡mi tribu os aniquilaría a todos!». 

«¿Qué? ¿Este hombre tiene la osadía de amenazarte, Effendi?», exclamó Ben Nil, que se había acercado y había oído las palabras. «¿Le tapo esa boca tan suelta?» 

«¡Hazlo!». 

Lo dio la vuelta con el pie, de modo que quedó boca arriba, y sacó el látigo del cinturón. Me aparté. Mis ojos se resistían a ser testigos del castigo; pero mis oídos me decían que Ben Nil daba rienda suelta a su ira de una manera que no dejaba nada que desear. Mientras tanto, di instrucciones a los demás para que llevaran a los prisioneros y sus animales al pozo. Una vez hecho esto, también llevaron allí a nuestros camellos. 

Se encontraba en un lugar del que se habían quitado los árboles y los matorrales para ganar espacio para acampar; había sitio para más gente de la que éramos; también había agua suficiente. 

Mis asaker habían conseguido un botín muy bueno y, por lo tanto, estaban de excelente humor. A cada uno le correspondían los camellos, las armas y demás pertenencias de al menos tres prisioneros. Yo, naturalmente, no reclamé nada, y Ben Nil, aunque era un pobre diablo, siguió este ejemplo. Cuando le pregunté por la causa de esta renuncia, respondió: 

«¿Por qué no te llevas nada, Effendi? ¿Es solo por bondad hacia los Asaker, para que estos reciban tu parte? ¿O es orgullo? Sé por ti que los guerreros de Occidente no se llevan botín. Yo también desdeño poseer objetos que han estado en las sucias manos de esos hijos de perra». 

Era una actitud muy noble por su parte, y se merecía que yo correspondiera a la lealtad que me había demostrado con un comportamiento casi amistoso. 

Era necesario asegurarse de que los prisioneros permanecieran bajo nuestra custodia; los colocamos en el centro y los vigilamos muy de cerca. Se dispuso de guardias para la noche. Aún era de día, pero podíamos esperar que cayera la tarde en media hora. Consideré prudente recorrer los alrededores del pozo antes de que comenzara a oscurecer. Se trataba de una medida de precaución cuya ejecución, en mis viajes, solo suelo omitir en los casos en que me siento completamente seguro. Por eso recorrí lentamente los alrededores para buscar posibles rastros y orientarme en general. Al mismo tiempo, había enviado a algunas personas al bosque en busca de leña. Dado que el número de prisioneros era tres veces mayor que el de los asaker, para poder vigilarlos necesitábamos no una, sino varias hogueras. Se reunió rápidamente material suficiente para ellas. Regresé de mi recorrido sin haber encontrado nada sospechoso. En cambio, uno de los leñadores me trajo dos objetos que yacían bajo un árbol y que, necesariamente, habían llamado su atención. 

«Fíjese en estos dos huesos, Effendi», dijo. «Parecen ser los restos de un ternero, y como nadie se lleva un ternero vivo a la estepa para sacrificarlo, aquí deben de haber acampado personas que son ladrones de ganado». 

Tomé los fragmentos de hueso de su mano para observarlos y me sobresalté. Uno era la mitad de una escápula y el otro, la extremidad de un fémur. 

«¡No son huesos de ternero, sino huesos humanos!», respondí. 

«¡Alá! ¡Así que aquí han asesinado a un hombre!». 

«No es que lo hayan asesinado, sino que lo han despedazado y devorado». 

Inmediatamente me rodearon y todos me gritaron que seguramente me había equivocado. 

«No me equivoco, pues sé distinguir bien los huesos de un ser humano de los de un animal. Esta escápula y el fémur han sido destrozados por los dientes de un animal muy fuerte y salvaje. ¿Acaso hay leones en la estepa o incluso aquí, en el bosque?». 

«¡Que Alá nos proteja y nos bendiga con su gracia!», exclamó nuestro guía fessarah. «¡No ha sido otro demonio que Chazzak ed Dschuma, el león de EI Teitel!». 

«¿Por qué se le da el nombre de este lugar?». 

«Porque visita alternativamente todos los pozos que se encuentran entre El Teitel y el Nilo». 

«¿Y a qué se debe su otro nombre?» 

«No pasa una semana sin que desgarre y devore a un ser humano. Lleva ya más de un año en esta zona». 

«¿Acaso no lo han cazado, no han intentado abatirlo?» 

«¿Cazarlo? ¡Qué se te ocurre! ¡Que Alá proteja a todo ser humano de este voraz depredador, que es más grande que un buey y más fuerte que un elefante!» 

«¿Se sabe dónde tiene su guarida? ¿Se le ha visto quizá con una leona o con crías?» 

«No. Por eso no tiene un hogar fijo, duerme una vez aquí y otra allá, y entretanto va de un pozo a otro». 

«¡Ah, entonces es un wahdani! Conozco a estos animales solitarios, hostiles incluso con sus propios congéneres. Son los peores de todos. Cuando uno de ellos se ha comido a un humano, se queda con ese alimento y solo caza animales en caso de hambre extrema». 

«Así es, Effendi, y ese vagabundo de EI Teitel es un devorador de hombres. Incluso llega a devorar a dos en una semana. ¿Cuándo habrá estado aquí?». 

«Hace cuatro o cinco días, a juzgar por lo secos que están estos restos óseos». 

«¡Oh, Alá, qué horror! Así que podría volver a estar aquí hoy. Si hubiera estado aquí ayer o anteayer, hoy se encontraría sin duda en otro lugar; pero tras tanto tiempo, puede que ya haya terminado su ronda». 

«Eso depende de cuántos pozos visite y de si, entretanto, ha encontrado otra víctima. No puede devorar a una persona de una sola vez y no se marcha hasta que ha cortado el último hueso con tuétano. Quizá haya permanecido aquí tres días completos». 

«Así nos ha sido misericordioso Alá. El devorador podría habernos atacado en uno de nuestros últimos campamentos nocturnos. Los huesos tienen cuatro días; estuvo aquí tres días, así que solo lleva un día fuera, y no tenemos nada que temer». 

«Esta conclusión parece acertada, pero puede engañarnos. El león, como cualquier otro depredador, prefiere el lugar donde encontró comida a aquellos que visitó en vano. Por lo tanto, puede regresar más rápido de lo que crees». 

«¡Que todos los santos del califato lo impidan! ¡Quizá incluso siga aquí y esté acechando en una emboscada!». 

«En ese caso, habría visto su rastro. No obstante, debemos ser cautelosos, pues estos leones solitarios son astutos y traicioneros y no anuncian su llegada con un rugido, como otros leones. Más bien se acercan sigilosamente, como panteras, y saltan en silencio sobre su presa. Una vez disparé a un pecador obstinado de este tipo, que solo rugió una vez, brevemente y por alegría, cuando se topó con nuestro rastro, pero luego se acercó en completo silencio». 

«¿Qué, Effendi, has disparado a un león?» 

«A varios». 

«¿Y también le has dado?» 

«Cuando era principiante en el tiro, mi bala a veces no daba en el blanco». 

«¿Y has matado leones?» 

«Sí». 

«¿Con cuántos disparos?» 

«Con uno. Solo una vez fueron necesarias dos balas». 

«¡Oh, Effendi, qué bien mientes; no, qué bien mientes!» 

Ni se me ocurrió tomarle a mal esa exclamación, pues conocía la forma en que los habitantes del desierto y la estepa suelen cazar al león. Una vez localizada su guarida, se reúnen todos los guerreros de una tribu, o incluso de varias, y cabalgan hasta allí. Rodean la guarida y la apedrean; mientras tanto, todos rugen tan fuerte y tanto como pueden, hasta que aparece el león acosado. Entonces, sin preocuparse por apuntar con precisión, todas las escopetas disparan. Las balas fallan; tal vez una sola dé en el blanco por casualidad, y el animal herido se abalanza rugiendo sobre la multitud para arrancar de sus caballos a uno o dos jinetes y matarlos. Los demás saltan hacia atrás para recargar, se detienen y vuelven a disparar, con el mismo resultado. El león vuelve a avanzar y destroza a un tercero. De este modo se suceden una descarga tras otra, hasta que el animal, con la piel completamente acribillada y sin haber recibido un golpe mortal, sino agotado por la pérdida de sangre, se derrumba; pero, de cualquier modo, muchas personas han pagado con su vida esta poco gloriosa victoria. Los demás se abalanzan jubilosos sobre el cadáver del «rey del desierto», lo golpean, lo pisotean, le escupen y lo insultan con todo tipo de palabras malsonantes e injurias. Esto nunca ocurre de noche, sino siempre de día. Pero que un europeo solitario espere o busque al león en el abrevadero en la oscuridad de la noche para abatirlo de un disparo en el ojo o en el corazón, eso es para esta gente una fábula, una completa imposibilidad; simplemente no lo creen, y por eso tampoco se lo tomé a mal al guía que creyera que quería entretenerlo con una «bonita mentira». 

«¡Ha matado leones!», prosiguió riendo. «¡De un solo disparo! ¡Por la noche! ¡Y estaba completamente solo! ¡Oh, Alá, oh, Mahoma, qué héroe tan formidable es nuestro Effendi! ¡Me gustaría verlo alguna vez como Sijad es Saba!». 

«No desese eso», le advertí, pero no en tono ofendido. «Tu deseo solo podría cumplirse si viniera el león, y no creo que te alegraras de ello». 

«Me alegraría mucho, muchísimo», dijo él, sin dejar de reír. «Le tengo tan poco miedo como tú. El devorador de hombres es un animal enorme, y si dejo que se acerque lo suficiente, no hay forma de que falle. Lo que puede hacer un alemán que ni siquiera ha nacido aquí, también lo puedo hacer yo, que soy hijo de esta tierra. Te propongo una apuesta: que, cuando venga el león, haré exactamente lo mismo que tú.» 

«¡Bien! ¿Por qué apostamos?» 

«¿Apostas tu reloj y tu catalejo contra mi rifle de visión?» 

«Sí». 

«¿Y no estás bromeando?» 

«No. ¿Aceptas la apuesta?» 

«Sí; lo juro por Alá y por la barba del Profeta. ¿Acaso quieres echarte atrás?» 

«No. Tú has jurado por Alá y por la barba del Profeta, así que tampoco puedes echarte atrás. Al principio me contradijiste por incredulidad; luego te entraron ganas de quedarte con el reloj y el telescopio. Crees que esos dos objetos están a salvo, ya que estás convencido de que, si el le
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